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Cómo el Fascismo 
defiende a los trabajadores 


Benito Mussol'ini, revolucionario desterrado de 
su país, maestro elemental, albañil, refugiado en 
Suiza, labrador y herrero en su pueblo, había co¬ 
nocido la dura fatiga del trabajo, la humillación 
amarga, los sinsabores de la vida. 

¿Podía este revolucionario obrero colocarse 
contra los obreros? ¿Podía ser un defensor de 
los intereses capitalistas y burgueses y un nega- 
dor de los derechos del pueblo, este hombre que 
había subido los andamios con el cubo de mor¬ 
tero al hombro, qu^había doblado el hierro so¬ 
bre el yunque, que había labrado la tierra bajo 
la lluvia y el sol, y que había sufrido hambre 
junto a sus hijos? 

¿No es más probable que las privaciones y el 
trabajo hicieran de él el atpóstol y el mesías de 
los humildes? 

En efecto, el Fascismo enunció su programa 
político —aun antes de la fundación de los Fas- 
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dos — por boca de Benito Mussolini en una gran 
reunión de obreros metalúrgicos en Dalmine, y, 
desenvolviendo su obra de propaganda, se diri¬ 
gió constantemente a las masas de los trabajado¬ 
res, y a los jóvenes ex combatientes que no se 
hallaban vinculados a las viejas camarillas poJ- 
ticas. Además, después de haber cunquistadó 
el poder 'político, realizó a favor de los traba¬ 
dores una serie tan vasta y orgánica de reformas 
sociales, que han colocado a Italia, al cabo de 
pocos años, a la cabeza de los países más evo¬ 
lucionados del mundo.. 


Nacionalismo e internacionalismo 


Antes de iniciar dicha documentación, con¬ 
sideramos oportuno precise}^ la actitud del Fas¬ 
cismo en el campo Internacional. 

Siemipre se ha pretendido hacer creer que el 
Fascismo representa sobre todo, una tendencia 
de Nacionalismo tan acentuado, hasta el punto 
de constituir un peligro para la paz del mundo. 

Esta afirmación se funda en un equívoco co¬ 
metido deüiberadamente, de igual naturaleza y 
magnitud del que pintó al Fascismo como un 
movimiento antipopular y reaccionario por haber 
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combatido y derrotado a las organizaciones so¬ 
cialistas. Ser antisocialista debiera, por lo tanto, 
significar ser partidario de la guerra. 

Ahora bien, nos parece indudable que todos 
admitirán que el internacionalismo no justifica al 
antinacionalismo, es decir, una acción conscien¬ 
te y positiva én perjuicio de su propia Nación. 

Por otra parte, solamente con obstinada mala 
fe se puede seguir diciendo que la consolidación 
de la civilización italiana, la más antigua del 
mundo, representa un peligro para la paz'de los 
pueblos. 

Pero hay más. El Fascismo no se ha desen¬ 
tendido nunca de la vida internacional; ante» 
bien, si por internacionalismo ha de entenderse 
la contribución concreta al desarrollo de amisto¬ 
sas relaciones entre los pueblos y la inteligente 
comfprensión de las necesidades y de los legí¬ 
timos intereses de cadg, uno, podemos afirmar 
tranquilamente que el Fascismo es intemaciona¬ 
lista. 

En esta matpria, nada valen las declaraciones 
genéricas de principios ni las palabras altisonan¬ 
tes: cuentan solamente los hechos. 

Nos limitamos a citar entre tantos uno que no* 
interesa especialmente en nuestra calidad de tra¬ 
bajadores y que ningún razonamiento adverso 
puede desmentir : la actuación y ¡a obra de la 
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Italia Fascista en la Oficina Internacional del 
Trabajo. 

A este respecta, debemos recordar particu¬ 
larmente que la semana de cuarenta horas de 
trabajo fué ipropuesta en Ginebra, por Italia, 
que fué la primera en aplicarla inmediatamente 
después de aprobada, a pesar del manifiesto 
propósito de los mayores países euroipeos de 
no dar curso a la iniciativa. 


La nuéva política social 


Después de lo que hemos dicho se com¬ 
prende que la política del Fascismo no podía 
f»2r sino una política social, y no podía diri¬ 
girse sino al bien duradero y real dél prole¬ 
tariado —que es la mayor fuerza de Italia — 
y en nombre del cual tuvo origen su acción 
revolucionaria. 

El primer instrumento de esta política fué 
y es el Sindicato. 

Pero el Sindicalismo de MussoHni, realidad 
viviente de la Italia Fascista, tiene una ori¬ 
ginalidad inconfundible que no admite com¬ 
paraciones ni reconoce antecedentes. 

Los sindicalistas de todos los tiempos con¬ 
sideraron síemípre la lucha de clases como un 
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medio revolucionario para llegar a la elimi¬ 
nación de una clase. El sistema sindical fas¬ 
cista, aunque reconoce la existencia de dife¬ 
rencias entre las diversas categorías ¿e la pro¬ 
ducción (a las cuales o/torga el derecho de 
discutir libremente, en un plano de perfecta 
iguaWad), persigue, como finalidad, la cola¬ 
boración de las clases, entendida no ya como 
vaga y genérica cispiración de principio, sino 
¡como necesidad para conseguir el satisfactorio 
reconocimiento y la conciliación de todos los 
intereses particulares. 

La colaboración de clases que el Fascismo 
proclama no significa la legalización y la cris¬ 
talización del estado de hecho, sino el ideal 
de la unidad y del interés superior de la pro¬ 
ducción. Por esto dicha colaboración no su¬ 
pone tampoco un hecho estático y de con¬ 
servación : representa wás bien un hecho cons¬ 
tructivo y evolutivo, eliminador de todos los 
egoísmos particulares. 

Esto, sin embargo, no se podía conseguir 
como es natural y evidente— sino mediante 
un Estado fuerte, como es el que surgió de 
la Revolución Fascista, que no temiese las 
amenazas de grupos facciosos, y que fuera 
completamente independiente con respecto al 
capitalismo del interior y del exterior ; es decir, 





— 10 

mediante un Estado que, siendo síntesis de 
todos los intereses legítimos, se hallase colo¬ 
cado por encima de los intereses particulares. 

En los (principios fundamentales —sanciona¬ 
dos más tarde por la Carta del Trabajo— se 
inspiró la política del Fascismo desde el día 
que Italia se vió libre de la camarilla domi¬ 
nante de politiqueros de todos los colores: 

El trabajo, en todas sus formas, *ss un deber 
social ; la organización privada de la produc¬ 
ción es una función de interés nacional. 

En otr^s palabras, el deber del trabajador 
había de ter el trabajo, no ya entendido como 
una condenación perpetua que soportar y en 
lo posible qae eludir, sino como una contri¬ 
bución necesaria y un esfuerzo cotidiano de 
perfecclonamiei to y de superación en el interés 
general. 

Y el deber del c apital ^ia la producción, pero 
no entendida come un esfuerzo dirigido única¬ 
mente al lucro personal, si io como un aumento 
de la riqueza al serviúo d^ la colectividad na¬ 
cional. 

El derecho^ del tral ajad nr era salarlo justo 
—es decir, adecuado a las exigencias normales 
de ’a vida y al rendimier,'■o «íel trabajo—; era el 
límite justo de las horas de trabajo, era el am¬ 
paro en la vejez y en la ii Vclidez, la tutela con- 


tra los accidentes del trabajo ; mientras que el 
derecho de la producción era la certeza de po¬ 
der -afirmarse y desarrollarse sin incógnitas de 
ningún género. 

Se le quitaba al proletariado el arma de la 
hu&lga, arma poderosa en régimen padamenta- 
rio, pero a menudo ruinosa para los mismos 
trabajadores ; y ten cambio se le daban ga¬ 
rantías seguras que reconocían ¡os derechos del 
trabajo y los imponían injlexiblemente, no li¬ 
mitándose, como en muchos países de régimen 
parlamentario, a neconocerlos so'Mmente sobre 
el papel. 

Al capital no sólo se le quitaba el arma del 
cierre de las fábricas o talleres (lok-outs), sino 
que se le imponía una continua y fraternal asis¬ 
tencia en favor del trabajador, aun fuera del 
ámbito del trabajo, en el campo vastísimo de 
’a familia y de la existencia. 

Capital y trabajo, colocados en el mismo pla¬ 
no con perfecta reciprocidad de deberes y de 
derechos, terminaron poco a poco por acercarse 
entre sí —comprendido hasta que punto era 
necesario el uno para el otro— y aprendieron 
a desempeñar con igual empeño sus propios 
ceberes, iniciando, de común acuerdo, ’a re¬ 
reconstrucción agrícola, industrial, económica y 
cocial de la Nación. 
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Un Edén social, dirá alguien irónicamenie 
Nada de eso. Colaborar, repetimos, no signu 
fica anular toda diferencia entre las diversas 
categorías de ¡á producción ; significa, en cam¬ 
bio, no agudizar el contraste de intereses 
particulares di ^extremo de perjudicar ‘los intere¬ 
ses generales : de la misma manera que Ha ‘liber¬ 
tad de individuo no puede significar libertad de 
causar daño a otros individuos. 

Por consiguiente, cabe preguntarse en qué ré¬ 
gimen de carácter popular, democrático o li¬ 
bertario, se ha firmado, como en Italia, la pri¬ 
macía del trabajo ; en qué Estado los represen- 
tantes del trabajo y del capital, entendidos en 
el conjunto de todas sus expresiones y de todos 
sus intereses, pueden sentarse, como en Italia, 
alrededor de la misma mesa para discutir, de 
iguaes a iguales, ¡as necesidades de sus pro¬ 
pias cotegorvas, sabiendcx que los recíprocos 
derechos fundamentales, están garantizados por 
la autoridad del Estado, por sus leyes y por 
sus instituciones. 

Precisamente en el país sujeto al régimen 
comunista, millones y millones de hombres sólo 
conocen la esclavitud del trabajo brutalmente 
impuesto por un capitalismo que, por ser del 
Estado, es mucho más duro y cruel que el sub¬ 
sistente en los países de régimen liberal. 
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La organización sindical 

Al actual ordenamiento sindical corporativo 
italiano se ha llegado, naturalmente, por gra¬ 
dos. 

El Sindicalismo Fascista surgió, como ya he¬ 
mos dicho, en lucha con las organizaciones po¬ 
líticas, socialistas y comunistas, y vivió comba¬ 
tiendo contra ellas y contra lo que las mismas 
representaban, en defensa de los verdaderos in¬ 
tereses del trabajo y sin dejarse intimidar por 
el número. Solamente cuando habían pasado 
varios años desde los primeros movimientos fas¬ 
cistas, y cuatro años después de la Marcha so¬ 
bre Roma, el sindicalismo fascista se imponía 
con la Ley del 3 de ^bril de 1926, como única 
forma reconocida de asociación ; el 5 de enero 
de 1934 se votó la ley para la constitución de 
las Corporaciones, y el 18 de marzo de 1934 
Mussolini definía, en un discurso histórico, los 
límites de competencia y el sistema de corpora¬ 
ción y funcionamiento de cada institución, tales 
como rigen hoy. 

Base del sistema es el «Sindicato», al que per 
tenecen en distintos organismos los trabajado¬ 
res, lo* patronos, lo« profesiorrale* y los artistas 



No se trata de un órgano exclusivamente po¬ 
lítico, exclusivamente económico o exclusiva¬ 
mente profesional, sino de una institución com¬ 
pleta en su esencia y en sus funciones, las cua¬ 
les no son solamente económicas, Jjolíticas y 
profesionales, sino también de carácter bené¬ 
fico, jurídico y moral. 

Los sindicatos locales y provinciales afines se 
reúnen, en cada provincia, en una Unión Pro¬ 
vincial de los Sindicatos Fascistas; por ejemplo : 
de la Agricultura, de la Industria, etc., etc., 
mientras que todos los sindicatos del territorio 
nacional se agrupan y quedan representados en 
él Sindicato Nacioral o en la Federación Nacio¬ 
nal competente. 

Para dar, con un ejem’plo práctico, una idea 
más clara de la organización, fijémonos por un 
momento en los trabajadores de la industria de 
la provincia de Milán. Eslos, en conformidad 
con su arte u oficio, pertenecen al Sindicato Tex¬ 
til, Metalúrgico, de la Construcción, etc., etc. 
Todos estos Sindicatos dependen, dentro de la 
provincia, de la Unión Provincial de los Tra¬ 
bajadores Fascistas de la Industria, pero, des¬ 
de el punto de vista nacional, tienen para tu¬ 
telar sus intereses de categoría, a la Federa¬ 
ción Nacional competente (es decir, la Federa¬ 
ción Nacional de la Industria Textil, la de 



— 15 


la Metalurgia y la <]e la Construcción), en cuya 
órbita viven también los Sindicatos Nacionales. 

Las Federaciones, a su vez, están adheridas 
a la Confederación Nacional de los Trabajadores 
de la Industria, que viene a ser el máximo y 
más com'plejo órgano de cada Categoría de tra¬ 
bajadores y de trabajo. 

Junto a la organización obrera, y con oide' 
namiento central y periférico similar, funciona 
la organización de los Industriales ; así, en el 
campo provincial, a la par de la Unión Provin¬ 
cial de los Trabajadores Fascistas de la Indus¬ 
tria, se halla la Unión Provincial de los Indus¬ 
triales, así como en el campo nacional, a la 
Federación, por ejemplo, de los Trabajadores 
metalúrgicos, corresponde una o más Federacio¬ 
nes de Industriales metalúrgicos, y, ascendien¬ 
do hasta los órganos máximos, al lado de la 
Confederación Fascista de los Trabajadores de 
la Industria, hallamos la Confederación Fas¬ 
cista de los Industriales. 

De las Asociaciones Sindicales derivan mu¬ 
chos organismos denominados ^^|oaritarios)), por¬ 
que están administrados por igual número de 
representantes de los trabajadores y de los pa¬ 
tronos. Aquí nos limitaremos a mencionar, en¬ 
tre dichos organismos, a^ las' Oficinas de Colo- 



cación, que tienen por objeto regular y clÍ5CÍ- 
pHnar la colocación de la mano de obra. 

La organización obrera y la organización pa¬ 
tronal, marchando por los mismos rieles, se en" 
cuentran en las condiciones más apropiadas 
para tratar de sus recíprocos intereses y com» 
poner posibles divergencias. La función fun¬ 
damental de las mismas consiste en regular, 
mediante contratos colectivos, y en conformi¬ 
dad con las normas de la Carta de Trabajo, las 
condiciones de trabajo (horario, descanso se¬ 
manal, ferias, admisión y despido de perso¬ 
nal, salarios, etc., etc.), y en discutir y posi¬ 
blemente resolver controversias individuales rc" 
ferentes a la aplicación de los contratos colec¬ 
tivos. 

La estipulación de los contratos colectivos 
incumbe a las Federaciontes o a los Sindicatos 
Nacionales que, no obstante, para aquellos con¬ 
tratos que han de tener eficacia en el ámbito 
de las provincias, delegan a los Sindicatos Pro¬ 
vinciales, a los que también incumbe el examen 
y la conciliación de las controversias indivi¬ 
duales. 

Los contratos colectivos, una 'ez estipulados 
regularmente y publicados en las Hojas Lega¬ 
les, adquieren fuerza de ley y ob'igan a todos 



los trabajadores y a lodos los patronos de las 
empresas a que se refieren. 

Hay que poner en relieve que los esque¬ 
mas de los contratos colectivos se somefen 
siemOre al libre examen de los trabajadores in- 
' ^^ados, reunidos en asambleas, y que son 
discutidos con los representantes de los pa¬ 
tronos por rnediación de delegaciones espe¬ 
ciales de .os trabajadoras. 

Y en lo que a discusión se refiere, conviene 
tener presente que los Sindicatos periféricos go¬ 
zan, especialmente en todo aquello que redunde 
en beneficio o tutela de los intereses de catego¬ 
ría, de una amplia autonomía. 

La vigilancia sobre las organizaciones sindi¬ 
cales de los trabajadores y de los patronos, está 
a cargo del Ministerio de las Corporaciones, 
cuya imparcialidad, como órgano del Estado, 
se halla fuera de discyisión. 

Dicho Ministerio, dispone también de un ser¬ 
vicio especial organizadísimo —el Inspectorado 
Corporativo— que tiene la misión de vigilar la 
observancia de los contratos colectivos y la apli¬ 
cación de todas las leyes de contenido social. 
Los funcionarios del Inspectorado tienen facul¬ 
tad, como es natural, de vigilar las fábricas y 
de examinar los libros de pago de salarios. 
Hasta 1935 el I nspectorado corporativo había 




impuesto a los patronos 29.000 multas y sancio¬ 
nes diversíts, de ellas 1.400 por violación de 
contratos colectivos. 


La magistratura del trabajo 


Liepsdos a este punto, podría preguntarse si 
el espíritu que anima a los dirigentes de las 
Asociaciones Sindicales, cuando se encuentran 
en el caso de tener que discutir de intere¬ 
ses antagónicos y opuestos y su firme voluntad 
de someter y supeditar los intereses de las ca¬ 
tegorías representadas al ínteTés superior de 
la Nación y especialmente de sacrificar ante 
este último toda consideración de índole par¬ 
ticular, es siempre un elemento suficiente y hás- 
iante para colocar los eonflictos en el plano 
de su verdadera solución. Es decir, en otras 
palabras, si no surgen, a úeces, entre patronos y 
trabajadores, obstáculos substanciales e insupera¬ 
bles, ante los cuales resultan impotentes la 
buena voluntad y los propósitos conciliadores. 

¿Cómo puede resolverse !a contienda en tal 
caso, si los medios extremos y abusivos de de¬ 
fensa que se empleaban en otro tiempo, a sa¬ 
ber: el cierre de los establecimientos (lok-out) 
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por una parte y la huelga por otra parte, han 
sido suprimidos por el Sindicalismo Fascista, 
y si consideramos por otra parte que también 
los medios extremos de conciliación, como son 
la intervención del Partido Fascista y del Mi¬ 
nisterio de las Corporaciones, pueden resultar 
en la práctica ineficaces? 

El Fascismo, con esta perfecta adherencia a 
la realidad, que es su característica constante, 
no podía dejar de considerar esta eventualidad, 
a la que puso remedio mediante {{Magistratura 
del Trabajo)), prevista por la ya citada Ley 
de 3 de abril de 1926. 

A través de un procedimiento muy sencillo 
y claro, la Magistratura del Trabajo decide en 
todas las controversias relativas a las relacio¬ 
nes colectivas y que se refieren a la aplica¬ 
ción de los contratos o a la petición de nuevas 
condiciones de Trabajo. 

La intervención de la Magistratura del Tra¬ 
bajo tiene lugar solamente en el caso mencio¬ 
nado más arriba ; a saber: después que todas 
las tentativas de conciliación realizadas por las 
asociaciones sindicales y por los órganos cor¬ 
porativos o políticos hayan resultado infructuo¬ 
sos : las decisiones judiciales tienen como es 
natural, carácter obligatorio para ambas partes. 

La Magistratura del Trabajo funcionan en 
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aquellos Tribunales que corresponden por su 
categoría a nuestras Audiencias Territoriales; 
y está constituida por altos magistrados —no 
siendo impertinente recordar aquí que los jue¬ 
ces italianos gozan de una absoluta indepen¬ 
dencia— y por ciudadanos expertos en los pro¬ 
blemas del trabajo y de la producción. Ofrece, 
por consiguiente, todas las garantías de obje¬ 
tividad y de imparcialidad. 

Pero en las relaciones de trabajo, las con¬ 
troversias pueden tener, y tienen a menudo, 
únicamente un carácter individual ; por ejem¬ 
plo : cada vez que al trabajador aislado no se 
le aplican, en todo o en parte, las disposicio¬ 
nes de contrato colectivo. 

También en este caso, las Asociaciones sindi¬ 
cales funcionan para examinar la controversia, 
y puede ocurrir, como en las controversias que 
interesan a categorías enteras, que no logren la 
conciliación. 

En tal contingencia, el trabajador, valiéndo¬ 
se del patrocinio del Sindicato que lo repre¬ 
senta, recurre al «Magistrado del Trabajo» — 
que .será el Juzgado o el Tribunal, según los 
límites de la respectiva competencia—: asistien¬ 
do por los ciudadanos expertos en los proble¬ 
mas del trabajo 

El «Magistrado del Trabajo», que constituye 



otra nueva institución creada por la legislación 
fascista, tiene la misión de resolver las contro¬ 
versias individuales del trabajo; su caracterís¬ 
tica consiste en emplear un procedimieno rapi¬ 
dísimo, de acuerdo con normas >especiales, y 
en no requerir gastos que no estén al alcance 
de la bolsa del trabajador más modesto. 


El P. N. F. y los trabajadores 

lin la prosa y en la‘oratoria de los antifas¬ 
cistas se ha dado cabida a menudo a ciertas 
alusiones a los organismos políticos italianos 
y especialmente al Partido Nacional Fascis¬ 
ta, definiéndolo como el principal instrumen¬ 
to de «opresión política» del Régimen. Nos¬ 
otros preferimos —y lo repetimos otra vez más— 
los hechos a las paleras o a las frases de efec¬ 
to. buenas solamente para los mítines electo¬ 
rales. En definitiva, los hechos siempre termi¬ 
nan por imponerse en ‘la conciencia de los 
hombres honrados, a los diales habrá de pa- 
recerles muy extraña, una «opresión» ejercitada 
por el P. N. F. a través de las formas si¬ 
guientes : 

Control, extendido hasta a ios más pequeños 
Municipios de Italia, en el funcionamiento de 
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todos .los organismos sin<licales-cori»oratTV 08 y 
en la estricta observancia de las leyes sociales 
dictadas por el Régimen. 

Disciplina de los precios de los artículos de 
primera necesidad, con el resultado de haber 
impedido un justificado encarecimiento, aun du¬ 
rante el desenvolvimiento de la empresa afri¬ 
cana. 

Asistencia en favor de los parados que no 
perciben subsidios y de sus feunilias. 

Envío y mantenimientg gratuito todos los años 
en las colonias de mar y de montaña, de los 
hijos e hijas de los trabajadores. Esto consti¬ 
tuye tan sólo uno de los muchos aspectos de la 
acción que desenvuelve el P. N. F. en todo 
aquello que se refiere de un modo más directo 
a la vida de los trabajadores; pues la función 
fundamental del Partido cojnaiate en la Defensa 
de la Revolución Fascista, que ha sido hecha 
para crear y difundir la civilización del Tra¬ 
bajo. 


Las Corforadones 

'i a hemos demostrado cómo se tutela el tra¬ 
bajo en la Italia actual; no se podrá consciente¬ 
mente afirmar ahora que el sistema, en .su inte- 
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gridad orgánica, no defiende en todo mollento 
y contra cualquier arbitrio, los derechos del tra¬ 
bajador. Pero esto, que en muchos países go¬ 
bernados por regímenes que pretenden ser li¬ 
berales o democráticos, no constituye más que 
una aspiración, es demasiado poco para el Ré¬ 
gimen Fascista y para el porvenir del mismo. 

La Revolución Fascista ya ha construido las 
bases deí orden sobre el que deberá asentar 
se definitivamente una nueva y más alta justi¬ 
cia social. 

Nos referimos a las Corporaciones qüe cons¬ 
tituyen precisamente los instrumentos directos 
a través de los cuales actúa concretamente el 
nuevo orden social. 

Las Corporaciones son órganos del Estado 
compuestos por los representantes del Partido 
Fascista, de las Administraciones Públicas y 
de todos los elementos que toman parte er 
la formación de los diferentes ramos de la pro¬ 
ducción (patronos, trabajadores, técnicos, etc., 
etcétera.,' y tienen la función fundamental de 
dirigir la producción. 

De ahí que los representantes de los tra¬ 
bajadores, participando en la vida de la Cor¬ 
poración en un plano de absoluta igualdad con 
los representanta* de loi patronos, concurran 




rías —es decir, de cada determinada actividad 
de trabajo— de la Administración, del Estado 
y del Partido Nacional Fascista. 

La actividad corporativa se halla en pleno 
desarrollo. Pasada desde hace mucho tiempo 
la época de los milagros, no pretendemos afir¬ 
mar que haya logrado ya sus resultados defini¬ 
tivos. Pero nadie puede asegurar que más ade¬ 
lante no los consiga. 



La posición actual de los 
trabajadores en Italia 

Ei Sindicato obrero 

Examinemos ahora cual es realmente la po¬ 
sición del trabajador italiano en el Régimen 
Fascista. 

La inscripción en el Sindicato es por disposi¬ 
ción de la ley libre ; y la prueba mejor de que 
no se ejerce ninguna presión para lograr la ad¬ 
hesión de los trabajadores, es que no todos 
ellos están inscritos en los Sindicatos. 

A pesar de lo cual la ley obliga al Sindica¬ 
to a velar tanto por ¡os intereses de los traba¬ 
jadores inscritos, como de los que no están 
inscritos. 

Por lo tanto se inventa estúpida y grosera¬ 
mente, cuando se afirma, por ejemplo, que so¬ 
lamente los trabajadores inscritos en el Partido 
o en los Sindicatos logran trabajo. 

Es necesario añadir aquí, que contrariamente 
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a leía patrañii* sobre los presuntos «sistemiis dio 
tíjtori'^les italianos», que loa directores de loa Sin¬ 
dicatos son libremente elegidos, por medio de 
voto, por los trabajadores reunidos en asam- 
blea; y éstos los eligen, lógicamente, entre sus 
camaradas más aptos, entre loa de mayor ex¬ 
periencia en materia de organización y entre 
loa de mayor cultura y entusiasmo, con el fin 
de colocar en buenas manos la defensa de loa 
intereses de la categoría. Los dirigentes de los 
Sindicatos provinciales elegidos libremente, eli¬ 
gen a su vez, con igual libertad de acción a 
los secretarios dé las Federaciones Nacionales 
de categoría. 

Los únicos jefes de los órganos sindicales de 
derecho público que no se eligen por votación 
son los presidentes de las Confederaciones, pues 
éstos son designados directamente por los mis¬ 
mos secretarios de las Federaciones Nacionales 
y su nombre sometido a la aprobación del Es¬ 
tado. Este sistema permite al Estado oponer su 
veto a eventual ascensión de una persona inepta 
o indigna para desempeñar un cargo de tan ele¬ 
vada responsabilidad política. Pero como quie¬ 
ra que el criterio de los secretarios de las Fede¬ 
raciones Nacionales, y su conocimiento de los 
hombres indicados psura ocupar dichos cargos. 
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ha dcmoatjracio ser siempre acertado e inteli* 
gente, no se ha dado nunca en la práctica el 
caso de que una designación fuese objeto de 
veto pór parte del Estado, de modo que en la 
realidad el carácter de este procedimiento 
electivo ha sido idéntico siempre al de una 
elección entendida en el verdadero sentido de 
la palabra. 

Este sistema electivo no sólo ofrece a los 
trabajadores la certidumbre matemática de que 
sus interteses serán eficazmente defendidos, sino 
que también permite al más humilde de los 
obreros, siempre que sea poseedor de una efecti¬ 
va capacidad, llegar a ocupar los más altos car¬ 
gos de la organización sindical. 

En efecto, dado que el secretario del Sindica¬ 
to provincial se elige obligatoriamente entre los 
obreros de una determinada categoría, y dado 
que entre los secretarios provinciales tiene que 
elegirse el secretario del Sindicato nacional. 

C quién puede impedirle llegar a este alto cargo ? 

Y puesto que entre los secretarios de los Sin¬ 
dicatos Nacionales se eligen los secretarios de 
las Federaciones Nacionales, y solamente entre 
éstos 'puede designarse al presidente de la Con¬ 
federación, tenemos que cualquier obrero pue¬ 
de a.spirar a este‘altísimo cargo; 
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En efecto, el presidente de una de las más 
importantes Confederaciones de trabajadores 
italianos, es un auténtico trabajador, y justa¬ 
mente se gloría de su origen. 

i^ero no ha de subsistir la menor duda acer¬ 
ca de la verdad de lo que venimos diciendo. 

Por esto, transcribimos a continuación algu¬ 
nos articuios del Estatuto-tipo de una Federa- 
ci n Nacional de Trabajadores, aprojpado por 
decreto del 16 de agosto de 1934: 

((Art. 10. Los socios de la Federación están 
agrupados en Sindicatos provinciales... 

Art. 13. Son órganos del Sindicato: a) la 
Asamblea; b) el Directorio ; c) el secretario del 
Si dicato... 

Art. 14. La Asamblea del Sindicato *provin- 
cial está constituida por todos los socios... La 
Asamblea elige al secretario y al Directorio del 
Sindicato». 

El Yoluntarísmo de los trabajadores ^ 

Los trabajadores italianos han comprendido 
perfectamente la lealtad y el contenido popular 
del sistema sindical Fascista, y día por día lo 
demuestran con su entusiasta adhesión al Re 
gimen. * 
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Entre los üoluniarios italianos muertos en A bi- 
sinia, son numerosos los obreros y son propor¬ 
cionalmente más numerosos aquellos obreros 
que habían llegado al grado de secretario de 
Sndicato. 

Estos gestos no se efectúan por especulación 
o por valentonada; se realizan solamente cuan¬ 
do el' ideal se sobrepone a la conveniencia ; 
cuando, en pocas palabras, se profesa libre¬ 
mente una fe. 

Hemos puesto de relieve el hecho de que los 
dirigentes de las organizaciones sindicales son 
elegidos por las respectivas categorías; esto 
completa el concepto de seguridad que tales 
organismos ofrecen en la defensa y en la afir¬ 
mación de los intereses de los trabajadores, y 
constituye otra demostración de la bondad y 
de la lealtad del sistema sindical y corporati¬ 
vo italiano. 

También hemos precisado con qué medios 
se viene realizando tina justicia social más 
elevada. 

Veamos ahora el aspecto más accidental, 
pero no por esto menos importante , de 1* si¬ 
tuación actual del trabajador italiano: el sa¬ 
lario. 






Salarios aparentes y salarios 
efectivos 


Eji el extranjero se ha discutido a menudo 
sobre la cuestión de los salarios IteJianos, con¬ 
siderándolos insuficientes e inferiores a los de 
otros países. 

Se trata de otra afirmación arbitraria. Un 
examen sereno, y que por cierto no es difícil 
de efectuar, demostrará que el salario que re¬ 
cibe por término medio el trabajador italiano, 
no es inferior al scilario que por término medio 
perciben los trabajadores de los demás países; 
y, más aún, que dicho salario está en relación 
con el coste de la vida actuál en Italia. 

EJ salario como hemos notado, no debe con¬ 
siderarse desde el punto de vista de su valor 
absoluto, sino en relación con la cantidad de 
bienes que el obrero puede adquirir. , 

En régimen pre-inflacionista y en países en 
los que el mercado no sea, como sucede en 
Italia, diariamente vigilado y mantenido den¬ 
tro de los límites rígidos de la realidad y del 
deber, el obrero puede muy bien ganar hasta 100 
liras diarias, pero si esta suma no le permite 



üiüir dignamente, no será más que un necesi¬ 
tado y como tal se considerará. 

El obrero italiano, en cambio, sabe que el 
salario que le Ha sido fijado le permitirá ad¬ 
quirir una cantidad de bienes siempre cons¬ 
tante y suficiente para todas sus necesidades 
y las de su familia. 

Eí Fziscismo fue un eficaz moralizador de 
las costumbres; e incluso las fuerzas que como 
el comercio y la industria parecían, por su 
esencia económica y por su tradición especula¬ 
tiva, insensibles a su influjo renovador, termina¬ 
ron por doblegarse ante su voluntad ; pero, aun 
en el caso de que una irreflexiva tentativa de 
especulación se manifestara por iniciativa per¬ 
sonal y esporádica, seria como en efecto su¬ 
cedió más de una vez, severa y resueltamente 
cortada por su misma raíz. 

Volvamos a los salarios. 

Hemos dicho que el salario medio del tra¬ 
bajador italiano es perfectamente proporcioiia- 
do al coste de la vida y que, por lo tanto, el 
salario ((aparente» italiano ya es de por sí sufi¬ 
ciente para la satisfacción de las necesidades y 
deseos del trabajdor. - 

Pero, al lado de este salario aparente», exis' 



__ 34 - 

te un asalario ef>sctwo» que lo supera sensible¬ 
mente. 

En efecto : i qué representa el salario, sino 
la posibilidad de adquisición de determinados 
bienes, desde el 'pan cotidiano a la casa deco¬ 
rosa, desde la posibilidad de educar a los hijos 
a la dicha de poder regalarles un juguete, desde 
la certidumbre de poder hacer frente a los im¬ 
previstos de la vida a la tranquilidad de poder 
esperar en paz, cuando llegue la vejez, la hora 
suprema ? 

Y bien: i a cuántas de estas necesidades tie¬ 
ne que hacer frente el trabajador italiano con 
((SU» salario? 

La Obra Nacional para la Protección de la 
Maternidad y de la Infancia se ocupa de su 
mujer no apenas lleca en su seno el fruto de 
su amor ; cuida de su nutrición y de su higie¬ 
ne ; la asiste durante el parto, acogiéndola gra¬ 
tuitamente en sus instituciones de maternidad ; 
y cuando el niño nace, se pr*eocupa de que crez¬ 
ca sano, lo alimenta, lo viste y lo cura. 

La Obra Nacional Balilla educa al niño que 
se hace muchacho, lo viste, lo ayuda y lo di¬ 
rige a la sana y fuerte vida deportiva. 

Las Cajas Mutuas satisfacen su salario al 
trabajador en caso de enfermedad, conceden 
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préstamos y subsidio» y le permiten curarse 
gratuitamente. 

El Instituto Nacional Fascista para los Ac¬ 
cidentes del Trabajo reintegra al trabajador que 
ha sido víctima de ün accidente, a su capaci¬ 
dad normal de trabajo. 

El Instituto Nacional Fascista para la Pre¬ 
visión Social, le proporciona subsidios en caso 
de paro forzoso, le asegura contra la tubercu¬ 
losis, le garantiza el pan en cato de invalidez 
y le da la certidumbre de qu>e podrá mirar se¬ 
renamente el porvenir una Vez que llegue la 
vejez. 

El Patronato Nacional le dejiande gratuita¬ 
mente en todas las posibles controversias en 
materia de seguros. 

La Obra Nacional «Dopolavoro» (Después 
del Trabaj'o) le ofrece, a él y a su familia, <el 
medio gratuito de viajar, divertirse, educarse y 
reunirse en locales especiales ; y si prefiere acu¬ 
dir a los lugares normales de recreo, como tea¬ 
tros, cinematógrafos, campos de deporte, pis¬ 
cinas, etc., le permite reálizar un ahorro del 3^ 
al 40 por 100 sobre los precios del ingreso. 

Otras Instituciones le ofrece la casa conforta¬ 
ble; limpia, decorosa, y le proporcionan los me- 



dios pora dar vida a las pequeñas ndustrias do¬ 
mésticas. 

Finalmente, la Caja de Asignaciones Fami¬ 
liares complementa y completa sv salario en re¬ 
lación con la dvración del trabajo y la carga 
de la familia, y las Colonias de Mar y de Mon¬ 
taña del Partido Nacional Fascista acogen a 
sus hijos para la cura del sol y dél mar. 

El trabajador —nótese bien—, en todo lo que 
se refiere a las Instituciones mencionadas, sólo 
contribuye con su cuota a las Mutuas, a la Pre¬ 
visión Social y a la Caja de Asignaciones fa¬ 
miliares. 

<Cuál es, pues, la medida en que real y 
efectivamente resulta aumentado el salario 
«aparente» del trabajador italiano? 

El cálculo no es difícil, y todo aquel que 
quiera hacerlo comíprobará que el aumento eu 
concepto de facilitaciones sociales y de mejo¬ 
ras debe estimarse no inferior a un 50 por 100 
del salario. 

El nivel de vida del trabajador italiano, es 
en conclusión, indudablemente más elevado que 
el de los trabajadores de otros países, y esto 
justifica la total adhesión de los trabajadores 
italianos al Régimen. 

Pero todo esto no significa que no se deban 



o no se puedan hacer más pasos hacia ade- 
lante. El tenor de vida del trabajador tiene que 
mejorar cada vez más. Y en este sentido, no 
tiene tregüéis la acción sindical dentro del cua¬ 
dro de las finalidades, de los propósitos y de 
la voluntad del Régimen Fascista. 

Rogamos a nuestros lectores quieran tener 
un poco de paciencia para efectuar un examen 
detallado de las instituciones que aseguran to¬ 
dos los elementos de ese «salario efectivo» de 
que antes hablábamos a los trabajadores ita 
líanos. 


El Instituto Nacional Fascista 
para la previsión social 

£l Instituto Nacional Fascista para La previ¬ 
sión social es el órgano encargado por el Esta¬ 
do para la realización de la política social, y se 
inspira en las directrices señaladas en la regla¬ 
mentación corporativa. El seguro obligatorio 
contra el paro forzoso, el seguro peua la inva¬ 
lidez y vejez y el seguro contra la tu- 
berculsis son los principales ramos de seguros 
sociales obligatorios. A los seis millones de tra¬ 
bajadora que gozan de los beneficios de la pre- 
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visión social bajo sus múltiples formas, hay 
que agregar, en lo que concierne a la.' protec¬ 
ción contra los peligros de la tuberculosis, a 
los 8.000.000 de personas —familiares de los 
mismos trabajadores a quienes tiende el seguro 
su amplia defensa. 

Las cifras referentes a las pensiones por cau¬ 
sa de invalidez y de vejez son muy significati¬ 
vos: desde 1922 hasta fin de 1935, se liquidaron 
515.000 pensiones, para cuyo pago fueron dis¬ 
tribuidos casi dos millones de liras ; actualmen* 
te se hallan en curso de pago 415.000 pen¬ 
siones, que importan una suma anual de 
360. 00.000 de liras. 

Para el pago de las pensiones ya liqui¬ 
dadas, el Instituto constituyó una reserva de 
2.750.000.00 de liras, mientras que para hacer 
frente a las expectativas de los asegurados, a 
quienes deberá concederse en el futuro la pen¬ 
sión, se ha acumulado otros cinco mil millones 
de liras. 

Por término medio se otorgan anualmente 
sesenta mil pensiones. 

A esta contribución obligatoria, así como a 
la que se refiere al seguro contra la tubercu¬ 
losis, están sujetos todos los que trabajan a la 
dependencia de otros y que hayan cumplido 
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los 15 años de edad y no hayan pasado de los 
65; del pago dé la» cuotas son plenamente 
responsables los patronos. 

El problema de la lucha contra la tubercu¬ 
losis, que fue emprendido por el Fascismo des¬ 
de sus primeros años de gobierno, puede con¬ 
siderarse encaminado hacia su completa solu¬ 
ción a consecuencia de la realÍ2acIón total del 
sistema de previsión establecido en la Carta 
del Trabajo. 

Ya ha sido realizado en parte un vasto pro¬ 
grama de organización sanatorial, que permi¬ 
tirá, antes de 1937, hospitalizar hasta 20.500 
enfermos de tuberculosis. Ya funcionan 42 sa¬ 
natorios, con un total de 15.000 camas. Desde 
1929 hasta fines del año X7/ {octubre de 1935), 
fueron asistidos 240.000 tuberculosos, con un 
gasto de 750.00 .000 de liras, advirtiendo que 
180.000 tuberculosos fueron asilados en casas 
de curación y podiendo considerarse este asilo 
como forma típica de prestación del seguro, 
pues a través de ella se efectúa la acción cu¬ 
rativa de profilaxis. 

El Instituto para la Previsión Social, admi¬ 
nistra, por último, una Caja de Maternidad, en 
la que están aseguradas las obreras y las em¬ 
pleadas de la industria o de] comercio de los 
15 a los 50 años de edad. 





El Instituto Nacional Fascista 
para los Accidentes del Trabajo 

El Instituto Nacional Fascista del Seguro con¬ 
tra los Accidentes del Trabajo, tiene a su car¬ 
go, como su nombre índica, el seguro contra 
los accidentes y enfermedades originadas en el 
ejercicio de la profesión y se propone, en pri¬ 
mer lugar, reintegrar al trabajador a su capa¬ 
cidad normal de trabajo e indemnizarle de los 
perjuicios que le produzca el accidente o en¬ 
fermedad profesional, tomando por iniciativa 
propia y con perseverante actividad, útiles y 
múltiples disposiciones en el campo de bene- 
ficiencia, como, por ejemplo, la asistencia sa¬ 
nitaria en los establecimientos industriales, la 
creación de clínicas y hospitales en las prin¬ 
cipales ciudades italianas, etc. Entre estos úl¬ 
timos, debemos mencionar el hospital tipo 
«Mussolini», de Bolonia, cuya actividad sani¬ 
taria se tradujo, en 1934, del modo siguiente: 
4.283 internados con un total de 87.496 jorna¬ 
das de permanencia ; 101.341 intervenciones mé¬ 
dicas urgentes y 652.000 revisiones y curas su¬ 
cesivas, con Í4.978 operaciones quirúrgicas. To¬ 
das estas prestaciones suministradas gratuita- 
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mente, representaron un gasto de más de ocho 
millones de liras. 

Los accidentes denunciados en 1934 fueron 
496.946, y las indemnizaciones pagadas en di 
mismo período fueron «en total de 228.443.350 
liras. Para las indemnizaciones relativas a los 
accidentes del año Í935, se ha presupuestado 
una suma de 191 millones de liras. 


La Obra Nacional para la protección 
de la Maternidad y de la Infancia 

El Eégimen ha confiado a la O. N. M. 1. 
la defensa de la maternidad y de la infancia 
y la salvaguardia de las nueve generaciones. 

Su asidua actividad se manifiesta para las 
obreras ya en los primeros meses de la con¬ 
cepción, vigila la nutrición de las mismas, con¬ 
trola su higieiie, les ofrece toda la asistencia 
posible con el fin de que el niño, legítimo o 
ilegítimo —pues ante el derecho a la vida no 
puede valer ninguna consideración de moral 
abstracta— vea la luz en las condiciones más fa¬ 
vorables y propicias. Una vez nacido el niño, la 
asistencia de O. N. M. 1. se reparte entre éste 
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y Ifi madre mieatms dura el parfado de lactan¬ 
cia, y se concentra solamente en d niño cuando 
éeta ha terminado. 

Si se considera el término medio de la mor 
taÜdad de loa niños y de las parturientes, y eí 
número de niños descarriados por causa de 
abandono, en cualquiera de los años anteriores 
al influjo de esta gran institución, se verá que 
en Italia se contaban cada año cerca de 40.000 
niños nacidos muerto® y 3.000 mujeres muertas 
a causa de enfermedades de embarazo, parto 
y puerperio; que cerca de 200.000 niños de 
0 a 4 años de edad se morían por falta de cui¬ 
dados higiénicos, y por crianza deficiente, 
30.444 se hallaban abandonados, 18.000 termi¬ 
naban descarriados, debiendo ser internados en 
casas de corrección. A 3a necesidad de resol- 
ver tan triste situación respondió la O. N. M. I. 
que solamente en el año 1934, asistió a 119.993 
mujeres encinta y a 199.911 madres que cria¬ 
ban a sus hijos, desarrollando su labor por me¬ 
dio de consultorios obstétricos, refectorios ma¬ 
ternales, asilo en instituciones de Maternidad, 
subsidios en dinero; y a través de sus consul¬ 
torios pediátricos, de sus dispensarios de le¬ 
che, de .subsidios a 1®$ familias, de sus «asilos 
nidos» y asilos infantilea, desenvolvió la acti 




— 43 


vidad que se conaigna en las siguientes cifxas: 
costeo de nodriza para 2.075 recién nacidos; 
asistencia, cura, ayuda, etc., etc., para 474.733 
niños de menos de tres años, y 228.581 de más 
de seis años, Wlbergó en instituciones de edu¬ 
cación e instrucción y en colonias permanentes 
de profilaxia contra la tuberculosis a 66.695 ni¬ 
ños de seis a catorce años y 4.579 adolescen¬ 
tes de cotorce a dieciocho años. 

Además se ocupó de intervenir en los reco¬ 
nocimientos de líos hijos natxnrales; en las le¬ 
galizaciones de uniones legítimas; en las decla¬ 
raciones de paternidad y en el pago de alimen- 
, tos, actos estos que afectaban a 13.314 muje¬ 
res en período de gestación y madres solteras, 
y halló trabajo, albergó o asistió en ei curso 
de juicios penales a 58.807 adolescentes. 


El Patronato Nacional 
para la Asistencia Sociai| 

El Patronato Nacional peura la Asistencia ou- 
ciaS, es el órgano interconfederal, o sea forma¬ 
do por todas la# Confederaciones de trabajado¬ 
res para la tutela de los obreros que hayan su¬ 
frido accidente en el trabajo o que de algún 
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modo necesiten asistencia en el campo de la 
invalidez, de la vejez, de la tuberculosis, de la.s 
enfermedades profesionales, extendiendo tam¬ 
bién dicha asistencia a las mujeres en el cam¬ 
po de la maternidad. Como hemos dicho, para 
cada uno de estos ramos «asistenclales)) exis¬ 
ten organismos particulares creados en inte¬ 
rés del trabajador, pero no siempre el derecho 
del obrero resulta claro y probado o es cons¬ 
tantemente reconocido. 

Los organismos de seguros discuten, a ve¬ 
ces, sobre el origen del accidente o de las en¬ 
fermedades, no reconocen en otras ocasiones 
la causa de servicio que motivó el accidente, y, 
por consiguiente, niegan él derecho a la in¬ 
demnización. 

En estos casos el obrero se vería obligado 
a recurrir a la obra de médicos y abogados es¬ 
pecializados en materia de accidentes del tra¬ 
bajo, para obtener de los primeros el exacto 
diagnóstico del mal, y de los segundos la asis¬ 
tencia legal en el pleito que no tendría más 
remedio que intentar. 

Se comprende que la prestación de servi¬ 
cios no gratuita —‘los honorarios en una pala¬ 
bra— de esos médicos, abogados y peritos, cer¬ 
cenaría fuertemente la indemnización debida 
al trabajador. 





Pero he aquí, que en tales casos, las Con¬ 
federaciones de los Trabajadores confían el 
obrero al Patronato Nacional, el cual pone a 
disposición del obrero sus médicos y sus abo¬ 
gados, comprueba o examina su estado físico, 
inicia el pleito en su nombre y le hace liqui¬ 
dar el máximo de la indemnización que le es 
debida según la Ley. 

Sólo «sn 1935 él Patronato Nacional definió 
76.410 casos de accidentes ocurridos en la in¬ 
dustria, haciendo liquidar a los trabajadores 
indemnizaciones por valor de 108.531.3)8 ¡iras: 
y 53.625 casos de accidentes agrícolas, por un 
totai de 44.260.318 liras de indemnización. 

Logró la aceptación de 10.051 sólicitudes de 
pensión por causa de enfermedad, por un to^ 
tal de 8.432.272 liras y 7.243 solicitudes de pen¬ 
sión en concepto de vejez por un total de 
3.813.383 liras. 

El Patronato también hizo que se otorgaran 
3.b45asignociones en concepto de muerte, por 
una suma total de 1.010.200 liras; 5.607 asig¬ 
naciones en concepto de maternidad, por Valor 
de 54 LO 10 'liras, y 1.025 asignaciones en conr 
cepto de tuberculosis. Y finalmente solucionó 
ante la Magistratura ordinaria 3.745 juicios por 
accidentes industriales, y ante la Magistratura 



especial i .004 juicios por accidentes agrícoMS. 

Actualmente el Patronato instituyó una ofici¬ 
na en el Africa Oriental para tutela de los obre¬ 
ros que allí trabajan; habiendo iniciado ya 302 
tramitaciones por accidentes, de las que ya ob¬ 
tuvo un arreglo en 73, por valor de 130.089 li¬ 
ras. (Estos datos llegan hasta febrero de 1936). 

Cajas Mütuas 

Ante» del Fascismo, la acción mutualista se 
limitaba a-escasas y esporádicas iniciativas que 
carecían de toda coordinación y que, por lo 
tanto, estaban también desprovistas de eficacia 
real y práctica. 

Las «mutuas» cuando no eran pequeños cír¬ 
culos de pueblo, en donde se pensaba más que 
en nada en preparar las elecciones de los con¬ 
cejos comunales, se limitaban a agrupar a los 
obreros de algunos establecimientos de la Italia 
Septentrional. Las prestaciones de estas «mu¬ 
tuas» consistían solamente en el servicio mé¬ 
dico. 

El Sindicalismo Fascista advirtió en seguida 
el valor moral y profundísimo de la mutualidad, 
a la que colocó en primer término entre las ideas 
(¡ue se proponía llevar a la práctica. 
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En »u consecuencia ios Sindicatos de cada 
categoría, iniciaron una intensa actividad para 
ia constitución de «Cajas Mutuas», ebtenieado 
también que los patronos contribuyesen en la 
misma medida que los trabajadores a la vida 
de los nuevos organismos. 

De esta forma, en ei transcurso de pocos 
años, ya se ha realizado en ^talia, a faoor de 
los trabajadores y de las familias de los rnis~ 
mos, ese completo aseguro contra enfermeda¬ 
des)), que para millones y millones de trabaja¬ 
dores de tantos otros países, constituye toda- 
üia hoy una aspiración carente de consistencia. 

El número cada vez mayor de Cajas Mu¬ 
tuas planteó el problema de su coordinación, a 
fin de aumentar la eficiencia de los servicios y 
la amplitud de sus prestaciones. 

Las Organizaciones Sindicales resolvieron 
este problema, promoviendo la constitución de 
las Federaciones de las Cajas Mutuas, que tie¬ 
nen por objeto dar a ¡las Cajas Mutuas un cri¬ 
terio único de territorialidad, controlar la admi¬ 
nistración de las mismas, establecer en forma 
definitiva las contribuciones del capital y del 
trabajo y "unir los esfuerzos de las pequeñas 
mutuas para la creación de poderosas iristitu- 
ciones sanitarias consorciadas. 
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hr número de las Cajas Mutuas en Italia es 
de 2.10 con 4.300.000 inscritos, y su patri¬ 
monio total asciende aproximadamente a 200 
millones de liras. Todas garantizan al trabaja¬ 
dor cuidados médicos —genéricos y especiali¬ 
zados — en los consultorios y a domicilio; la 
cura en el hospital y operaciones quirúrgicas, 
la indemnización del 50 por 100 del salario en 
caso de enfermedad, préstamos y subsidios en 
caso de necesidad y asignación funeraria en 
caso de muerte. 

Además de todo esto, ías Mutuas garanti¬ 
zan también a las mujeres trabajadoras una in¬ 
demnización especia] en concepto de parto. 

l.a unión y el esfuerzo coordinado de las Car 
jas Mutuas han permitido construir hospitales, 
casas de convalecencia y dispensarios cuya im¬ 
portancia, grandiosidad y modernidad, son ob- 
'tos de visitas y de estudio por parte de nu- 
erosos sabios extranjeros. 


La Obra Nacional Dopolavoro 


La Obra Nacional Dopolavoro (Después del 
1 rabajo) que surgió con objeto de elevar espi¬ 
ritual y físicamente al pueblo italiano, se preo- 
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cupa del trabajador en las horas en que éste 
ha terminado su* trabajo o está libre de él. 
Cuenta con 20.000 centros, 2.377.538 inscritos 
y realizó en K915 1.313.1 16 manifestaciones. Dis¬ 
tribuyó su inmensa actividaxl en cuatro grandes 
ramas: educación física, educación artística, 
educación propiamente dicha y asistencia. 

A estas actioidades ó/ trabajador italiano está 
llamado a participar —y no puede desconocer¬ 
se la importancia del principio — solamente si 
está convencido de que le resultan útiles. No 
se le hace ninguna imposición, ni ninguna pre¬ 
sión. No se le pide el carnet dél Partido, ni el 
carnet del Sindicato, ni ninguno otro carnet. 

Só^o tiene que demostrar a posesión de dos 
requisitos; 1ser italiano, 2.°, ser trabajador. 

La O. N. D. desenvuelve su programa de 
educación física por medio de juegos y depor¬ 
tes populares, y también a través del excursio¬ 
nismo y de los deportes invernales. 

La característica principal del deporte «do- 
polavorista» consiste en no ser nunca profe¬ 
sional en el verdadero sentido de la palabra, 
estando conferido dentro de límites que lo ha¬ 
cen accesible para todos. 

De esta forma, si el «Dopolavoro renunció a 
la formación de] «campeón», logró, en cambio. 
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interesar activamente a toda la masa de los 
trabajadores en sus manifestaciones deportivas. 

La educación artística tiene 3ügar mediante 
la educación y mejoramiento de «filodramátl- 
cas)), de sociedades musicales, de organizacio¬ 
nes radiofónicas, conferencias y, finalmente, el 
Carro de Tespis, inmenso y modernísimo tea- 
♦^ro ambulante, que por su equipo y sus medios 
está a la par de los mayores teatros estables, 
y que puede en pocas horas preparar espec¬ 
táculos líricos, dramáticos al aire libre y en cual¬ 
quier sitio de Italia. 

La educación propiamente dicha se efectúa 
por medio de cultura general y perfecciona¬ 
miento profesional. 

La asistencia, en fin, se divide en higiénico- 
sanitaria (consultorios, hospitales, casas de con¬ 
valecencia, colonias de mar y de montaña, cam¬ 
pamentos) y social (tramitación ,de asuntos le¬ 
gales, solicitud de documentos, etc.), y com¬ 
prende lo referente a Previsión social (seguro 
gratuito contra aquellos accidentes de que pue¬ 
de resultar víctima el «dopolavorista» durante 
las manifestaciones organizadas por su grueso o 
asociación y seguro semi-gratuíto «para fuera 
de las horas de trabajo», es decir, contra los 
accidentes de que puede ser víctima el traba- 
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jador en su vida privada, cuando no está tute¬ 
lado por el seguro obligatorio sobre eÜ! traba¬ 
jo, ni por el seguro gratuito para las manifes¬ 
taciones «dopolavoristas»; y además, facilita¬ 
ciones, descuentos sensibles en los comercios, 
en los hoteles, balnearios, etc., etc., el 50 por 
100 en los ferrocarriles y en las líneas de na¬ 
vegación, ej 30 íDor 100 del precio de los bille¬ 
tes de entrada en los cines, teatros, etc., etc. 

Actualmente no hay un i:)ueblo en Italia que 
no posea su Círculo «Dopolavoro», donde los 
obreros encuentran cine, teatro, biblioteca, gim¬ 
nasio, salas de reunión, bar y todo' lo que pue¬ 
de servir para el recreo, la higiene y su propia 
educación y la de sus respectivas familias. 

Cuáles son los verdaderos 
enemigos de los proletarios de Italia 

Después de lo que hemos dicho y de ver en 
qué forma la Italia fascista se ha preocupado 
de la clase proletaria, cercenando en su favor, 
los privilegios de los poderosos, se compren¬ 
de perfectamente que el nuevo orden social 
establecido por el Fascismo constituye un ejem¬ 
plo peligroso y es algo así como una espada 
suspendida sobre la cabeza de las plutocracias 
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internacionales, que todavía son árbitros de los 
destinos de esos pueblos donde, sin embargo, 
el socialismo y el comunismo, sembrando agi 
taciones y promesas nunca realizadas, recogen 
millones de votos de trabajadores. 

Es necesario que los trabajadores reflexionen 
sobre estas consideraciones, sufragadas por he¬ 
chos innegables e indiscutibles ; es necesario que 
se 'pregunten el por qué capitalistas y ban¬ 
queros militan en partidofe de izquierda y se dis¬ 
tinguen como enemigos implacables del Fascis¬ 
mo ; es necesario que se pregunten si dicha ac¬ 
titud tiene el objeto de evitar una rendición de 
cuentas que en Italia ya ha tenido lugar. 

iNo es, acaso, evidente que si el Fascismo 
fuera, como se le describe, un movimiento reac¬ 
cionario y anti-proletario, gozaría en todas por¬ 
tes de la amistad de los amos dé] dinero y del 
capital, o sea, de '^los amos del mundo} 

Pero la, realidad es que los Gobiernos de 
muchas Potencias capitalistas se han colócado 
contra Italia en forma demasiado resuelta y en¬ 
carnizada, demostrando con esa actitud que es 
la Revolución social del Fascismo la que se 
teme, y que se combate al -Fascismo Italiano 
como ejemplo demasiado peligroso. 

La verdad no podrá permanecer oculta toda- 
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vía mucho tiempo a los ojos de los trabajado 
roa de todo el . mundo, cuyo interés es uno 
solo: el de libertarse de lOs policastros, que por 
iodos los medios a su alcance tratan de udetar- 
dar Cí advenimiento de una justicia social mas 
elevada. 

Entretanto ^los proletarios de todos los paí¬ 
ses deben saber lo siguiente: que tos proleta¬ 
rios italianos no los consideran y no 'los consi¬ 
derarán jamás como adversarios, aunque segui¬ 
rán luchando, como hasta ahora lo han hecho, 
contra los félsos amigos del trabajo y de los 
trabajadores, que son los únicos enemigos de 
Hcelia y de su Régimen. 

La marcha de la Revoludón 
social del Fascismo 

Acaso alguien, después de leer estas pági¬ 
nas que son, expresión sincera del sentimien¬ 
to de los trabajadores italianos y fiel exposi¬ 
ción de una innegable realidad, pueda todavía 
abrigar alguna duda. Por esto en lugar de nue¬ 
vas consideraciones, añadiremos y señalaremos 
otras pruebas concretas de esa justicia social 
más elevada, que la Revolución Fascista vie¬ 
ne realizando diariamente 
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Reforma bancana = 

La vasta y profunda reforma bancaria que 
se ha realizado recientemente, tiene por obje¬ 
to armonizar el sector del crédito con los nuevos 
principios corporativos acerca del carácter uni¬ 
tario y del interés público de la producción. 

Partiendo del concepto de que él ahorro y 
su crédito deben considerarse como funciones 
de interés púb.ico, la reforma se propone de¬ 
fender el ahorro y disciplinar el ejercicio del 
crédito ; y con dicho objeto han sido creados 
dos órganos nuevos : Un Comité Ministerial y 
un «Inspectoradoi para la defensa del ahorro y 
el ejercicio del crédito». 

El Comité ministerial está presidido por el 
Jefe del Gobierno, y lo integran los ministros 
de Hacienda, de las Corporaciones y de la 
Agricultura y el Gobernador del Banco de Italia. 
«Su función consiste en establecer las direc¬ 
trices generdies de la acción a desarrollar, con¬ 
sultando' para ello di Comité Corporativo Cen¬ 
tral, con el fin de adaptar y armonizar das ne¬ 
cesidades y el desarrollo de la economía na¬ 
cional con íQS posibilidades de crédito del 
París.» 

El Inspectorado está presidido por el Gober- 
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nador del Banco de Italia, y se halla bajo la 
dependencia d<«kl Comité ministerial. Su fun- 
qión, que es esencialmente control, consiste 
en velar por el cumplimiento de las directrices 
establecidas por el Comité. 

Acompaña a la reforma un conjunto de dis¬ 
posiciones que regulan las condiciones de ejer¬ 
cicio, de fusión y de liquidación de las Insti¬ 
tuciones de Crédito, prohiben a los funciona¬ 
rios del Estado participar en la administración 
de Bancos, como también en la administración 
dé Sociedades industriales. 

El espíritu y el contenido de la reforma rea¬ 
lizan en Ha práctica el concepto - propio de la 

economía corporativa — de la función público 
que desempeña en el Estado toda empresa par¬ 
ticular, y, por Jo tanto, del crédito. 

Basándose en dioh'o principio, la reforma 
trae aparejadas alguna innovaciones, cuya im¬ 
portancia y carácter será oportuno subrayar. 

En primer lugar, el dinero cesa de estar 
r onfiado únicamente al interés de los indivi¬ 
duos, y es sometido a severo control. El ins- 
pectorado ejerce su vigilancia sobre casi todas 
las instituciones de crédito, así como sobre las 
Cajas de Ahorro;, los Montes de Piedad y hasta 
en las sucursales de los Bancos extranjeros. 



, Relieve aún mayor merece el principio de 
la distribución del crédito en rconformidad de 
las exigencias comprobadas y justificadas por 
el Comité ministerial, y practicada por las ins¬ 
tituciones de crédito bajo la disciplina y el 
control del inspectorado. Esto significa el fin 
de todo interés particular y de todo prevalecer 
de grupo o de categoría, y por tanto, también 
el fin de toda posibiddad de acumular enor¬ 
mes cantidades de riqueza nacional en pocas 
manos. 

En otras pdlabras, en üirtud de la realiza¬ 
ción total de ,a disciplina corporativa del cré¬ 
dito, el capitalismo puro ya no es nías que un 
recuerdo de pasado^ decididamente^ desterrado 
de la nueva economía italiana. 

Se impone otra consideración importante 
acerca del carácter orgánico que adquiere la 
economía italiana al funcionar el sistema. El 
Comité ministerial establece las directrices gene¬ 
rales de acción después de haber consultado 
a? Comité Corporativo Central, que reúne y 
elabora los votos y los planes de cada una 
de las Corporaciones. O sea la vida económica 
se desenvuelve según los rumbos de un plan 
orgánico y pre-establecido, en cuya determina¬ 
ción participan todas las fuerzas de la produc¬ 
ción. 



Indudablemente en Italia no podrá verifi¬ 
carse nunca el increíble hecho, acaecido hace 
poco en un grande y rico país europeo, que 
a pesar de los muchos miles de millones oro 
que posee en su Banca Nacional, debió con- 
traer en el extranjero un empréstito de algunos 
miles de millones para atender a atenciones 
apremiantes. 

Nuevas disposiciones sobre 
los consorcios 

Es notorio que los consorcios o coaliciones 
de empresas, en la constante búsqueda de com- 
binaciones^dirigidas a lograr una disminución 
siempre mayor de los costes de producción, y 
a lograr posiciones cada vez más ventajosas 
en el mercado, se han desarrollado y afirmado 
casi siempre con todas las exigencias propias 
de los monopolios capitalistas y con grave per¬ 
juicio del interés de la coléctivida^, pues en 
lugar de tratar de adaptarse a las exigencias de 
’os mercados, ta’es coaliciones se convirtieron 
a menudo, en arbitres del mercado, adap¬ 
tándolo a sus propias conveniencias, con 
ól fin de lograr mayores ganancias, sin preo¬ 
cuparse de Jos daños que sus exigencias mono- 



pólizadas acarreaban a los ini>ereaes de otras 
categorías. ^ 

Es fácil comprender, por consiguiente, ahora, 
el por qué ante el desarrollo tan peligroso de la 
función monopolizadora de los consorcios, se 
sintiera la necesidad —inspirada en los princi¬ 
pios corporativos— de intervenir y evitar, por 
un lado, que los r.tereses de algunas categorías 
prevalecieran sobre los de otras, y para de¬ 
fender por otro carácter público de los intereses 
reunidos en los consorcios: intereses de pro¬ 
ductores, de ahorradores y de consumidores. 

Este grave problema, producto del régimen 
económico liberal, no podía ser lógicamente ' 
objeto de real y completa solución una eco¬ 
nomía liberal, precisamente porque, en cierto 
sentido, constituye la expresión del sistema mis¬ 
mo. Pero es evidente que la obra reorganiza¬ 
dora y coordinadora de las Corporaciones, no 
podía dejar de plantear el problema y resol¬ 
verlo integralmente en el plano corporativo. 

Con la Ley del 16 de junio de 1932, el Ré¬ 
gimen ya había iniciado la reglamentación de 
los consorcios. 

Pero una solución orgánica del problema 
implicaba previamente la existencia y el fun¬ 
cionamiento de las Corporaciones. Y así fne 
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como después de la institución de las Corpo¬ 
raciones, el problema volvió a presentarse, im¬ 
poniendo la necesidad de disciplinar integral¬ 
mente los consorcios, a los que responde la 
resolución de 8 de marzo de 1936, referente a 
la «constitución y al funcionamiento de los 
consorcios establecidos entre aquellas personas 
o empresas, que ejerzan el mismo ramo de 
actividad económica». lyicha resoMciórt esta¬ 
blece nuevos contactos más estrechos entre ios 
consorcios, por un lado, y las Corporaciones 
y Comités corporativos, por otro; haciendo que 
Jos Consorcios dehan obrar en un terreno de 
uüAdad pública, encuadrándose en la acción 
coordinadora rSás amplia y unitaria de la Cor¬ 
poración que representa los intereses de todas 
aquellas entidades, relacionadas y que podrían 
hallarse en oposición de intereses con los con¬ 
sorcios. 


El comercio con el exterior. » 
Controlado por el Estado 

Hace ya mucho tiempo que los partidos de 
izquierda proclaman en sus programas que el 
comercio con el exterior debe efectuarse bajo 
el control de la colectividad, o sea del Estado. 
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Pues bien, en todos los países en que go- I 
biernan los socialistas, se^ está muy lejos de | 
baber llegado a una soilución cualquiera de i 
este sentido. ; 

En cambio, en Italia el Gran Consejo del 
Fascisrno, en su reunión del 4 de febrero de 
1936, votó la siguiente resolución ,convertida 
luego en Ley del Estado: 

((El Gran Consejo de} Fascismo^ después de 
haber examinado el problema dél Comercio en 
el extranjero, de conformidad con la doctrina 
económica fascista, odlorada por las circuns¬ 
tancias presentes, reconoce en los intercam¬ 
bios con el extranjero, una función de interés 
público, que justifica él control dilecto del Con¬ 
trol Corporativo)). 


La economía italiana 
ya es economía Corporativa 

La ^-an crisis que trastornó en todas partes 
las posiciones tradicionales de la economía ca¬ 
pitalista y liberal, no halló al Régimen Fas¬ 
cista desprevenido. 

En efecto, gracias a su ordenamiento sindi¬ 
cal, ya había establecido una orgánica regla¬ 
mentación del trabajo, dando el máximo de«a- 
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rrollo a la legislación social y la Corporación ya 
estaba trazada en sus líneas generales. 

Cuando tamolén comenzaron a sentirse en 
Italia los primeros efectos de la crisis, y mu¬ 
chas grandes industrias denotaron marcada de¬ 
bilidad, el Estado intervino con el objeto de 
sostener a las que, además de responder a una 
exigencia de utilidad publica, demostraban no 
parecer de vitalidad económica. 

La intervención del Estado tuvo lugar me¬ 
diante organismo creado especialmente, el 
instituto de ¡a Reconstrucción Industrial, cons¬ 
tituido con capitales del Estado y de entidades 
públicas. 

El I, I., en cuyo Consejo de Adminis- 
ración están también representadas las Organi¬ 
zaciones de los Trabajadores, efectuó, en po¬ 
cos años, una obra de saneamiento radical de 
muchas grandes empresas industriales, y tam¬ 
bién de grandes Bancos, que, por estar estrecha¬ 
mente vinculados con la finanza internacional, 
habían sentido con mayor gravedad los efec¬ 
tos de la crisis. 

En el momento en que se produjo la inter¬ 
vención del Estado a favor de la Industriá y 
de los Bancos, muchos hablaron escandalizán¬ 
dose de «Socialismo de Estado», y otros profe- 
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tizaron el fracaso del Fascismo en lo colec- 
tivo. ^ 

En realidad, el régimen veía e iba muy lejos, 
preparando ya el fin del sistema capitalista tra¬ 
dicional. Y afrontaba con la mayor decisión 
las consecuencias de la crisis, creando al mis¬ 
mo tiempo las condiciones necesarias para el 
advenimiento del corporativismo. 

Es fácil comprender, en efecto, que para po¬ 
ner en marcha el nuevo orden corporativo, era 
necesario que el Estado se posesionara de las 
mayores actividades productoras ; y no con el fin 
de hacer socialismo de Estado, sino para lle¬ 
var a la práctica con menos dificultades, el 
principio de la ((organización y de ^a discip.i- 
na de lia producción», a través c¿3 la Corpo¬ 
ración. 

Moy, el control de las grandes industrias, la 
reforma bancaria, la reglamentación de los Co¬ 
mercios y el control del comercio exterior, 
constituyen las sólidas bases sobre las que s.‘ 
viene construyendo la economía corporativa, 
contando con una alta experiencia social y con 
una profunda preparación técnica. 

Hacia la meta 

He aquí, pues, cómo la gran marcha del 
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Fascismo, iniciada el 23 de marzo, de 1919 por 
una minoría revt^uclonaria, ha auperado ya 
muchas etapas ; con igual ímpetu y pasión su¬ 
perará las que todavía faltan para la meta 
final. 

El Fascismo no admite ni tolera treguas. 

El 23 de marzo de 1936, en el Capitolio, 
el Caudillo de lá revolución indicó a los re¬ 
presentantes directos del Trabajo y de la Pro¬ 
ducción, los nuevos objetivos a alcanzar. 

Los trabajadores de todos los países deben 
meditar las siguientes palabras de Mussolini, 
pronunciadas en aquella memorable ocasión: 

«El Fascisino nunca pensó reducir toda la 
economía a un máximo denominador común 
de carácter estatal, es decir, en convertir en 
«monopolio de Estado» a toda la economía de 
la Nación: las Corporaciones disciplinan, y el 
Estado totaliza dicha economía, solamente en 
el sector que interesa a la defensa del mismo, 
es decir, en todo aquello que es Impre'Mndible 
a la existencia y a la segruridad de la Patria. 
En esta economía, de aspectos necesariamen¬ 
te varios, como varia es la economía de toda 
Nación de elevado nivel cultural y de desa¬ 
rrollo industrial, los trabajadores se concier¬ 
ten —con iguales derechos e iguales debe- 



res-^ en colaboradores de la empresa, con los 
mismos Íítulos"de aquellas personas que sumí- 
histran^el ¿apital o la dirección técnica. En la 
época Fascista, el trabajo, en sus infinitas ma¬ 
nifestaciones, es el único método con que se 
mide la utilidad social nacional de los indivi- 
dúos y de los grupos. 

Una economía como ésta, cuyas líneas ge- 
r erales os he trazado, tiene que poder garan¬ 
tizar tranquilidad, bienestar, elevación mat>e- 
ricd y moral a las innumerables masas pr.oleta- 
rias que componen la Nación, y que demostra¬ 
ron en todo tiempo su alto grado de concien¬ 
cia nacional y su total adhesión al Régimen. 
Tienen que acortarse, y se acCjrtarán en el 
sistema fascista, las distancias entre las diver¬ 
sas categorías de productores, de trabajo en¬ 
tre quienes se reconocerán solamente las je¬ 
rarquías del deber más alto y de la responsa¬ 
bilidad más dura. 

Se rechizará >en la economía fascista esa justi¬ 
cia social más elevada que desde tiempos in¬ 
memoriales constituye el anhelo de las muche¬ 
dumbres, en lucha áspera y cotidiana con las 
más elementales necesidades de la vida. 



